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A partir de una revisión y reflexión sobre el concepto de ciudadanía, este
escrito recoge la experiencia pedagógica de constitución de ésta en la ciudad
de Medellín.
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En las notas siguientes inten-
taremos mostrar cómo, en nuestro
país, la lucha por dotarse de una vida
digna y la construcción de socieda-
des más democráticas en lo local, lo
regional y nacional, son parte del pro-
ceso pedagógico de constitución de
la ciudadanía y cómo, al mismo tiem-
po, estos procesos se encuentran
inmersos en la enorme tensión cul-
tural que vive nuestro mundo con-
temporáneo entre un paradigma
moderno que no acaba de
morir y otro, difuso aún,
que viene en camino.

Haremos unas prime-
ras reflexiones generales
sobre el concepto de �ciu-
dadanía�, para luego dete-
nernos en algunos retos
pedagógicos, políticos y
culturales del contexto ac-
tual y proceder a hacer un
rápido repaso por algunas
experiencias locales en
donde se concretan, con
aciertos y limitaciones,
algunas de las ideas men-
cionadas.

La ciudadanía

Cuando acudimos al concepto de
«ciudadano» o «ciudadana» nos en-
frentamos a una gran diversidad de
formas de entenderlo, propias de los
caminos y avatares que ha tomado la
reflexión moderna. Sin embargo, tres
dimensiones debiéramos tener en
cuenta por su relevancia entre noso-
tros, todas ellas sujetas a enormes
tensiones.

Hay una primera dimensión for-
mal: la ciudadanía legal, según la cual
los Estados reconocen a un sujeto su
calidad de individuo perteneciente a

una determinada comunidad �¡se es
ciudadano de un país!�, y al tiempo
se acepta que, el sujeto en cuestión,
no es ni esclavo, ni súbdito, ni vasa-
llo. Esto se refrenda con cédulas, car-
nés o pasaportes e implica unos
derechos y unas obligaciones. Es in-
teresante constatar cómo esta forma
de la ciudadanía comienza a tener
modificaciones importantes. Veamos
si no el hecho de que, por ejemplo,
en los Estados Unidos hoy, documen-

tos como el pase de conducción o la
tarjeta de crédito se convierten en
mecanismos de identificación mucho
más usados que la misma cédula de
ciudadanía (el mercado se ha encar-
gado de horadar esta forma de iden-
tidad). De otro lado, está la crisis de
los estados nacionales, su reforma y
su descentralización; la exacerbación
de las diferencias regionales en algu-
nos países hará que seguramente en
un futuro no lejano, entes territoria-
les distintos a los estados-nación, es-
tén expidiendo los certificados de
pertenencia y, entonces, más que co-
lombiano se sería antioqueño o bo-
gotano y más que español, catalán,
vasco, etc.

Una segunda dimensión es la
llamada ciudadanía social. En lí-
neas generales se trata de que los
sujetos son portadores de derechos
sociales que deben ser provistos por
la sociedad, so pena de excluirlos
del cuerpo social y por tanto,
enajenarlos de su ciudadanía. Exis-
ten diversas miradas sobre este
asunto, pero pueden resumirse en
dos grandes vertientes. La de quie-
nes piensan que no necesariamen-

te se debe haber
satisfecho todo el con-
junto de derechos fun-
damentales para poder
hablar de un ejercicio
básico de la ciudada-
nía, pues ello ya no es
objetivamente posible
en las sociedades con-
temporáneas (piénsese
por ejemplo en el de-
recho al empleo) y la
de quienes pensamos
que hay una base mí-
nima irrenunciable; lo
que Adela Cortina
llama «derechos de
justicia»1  que se cons-
tituyen en elementos

sin los cuales hablar de ciudadanía
no es más que un espejismo. Entre
nosotros, este aspecto es el punto
crítico de la reflexión: la mayoría
de la población se encuentra en un
estado de privación de alguno de sus
derechos sociales. De hecho, la gran
crítica que se hace hoy al período
pos Constitución de 1991 es que allí
se amplió la base de derechos y li-
bertades pero no se ha logrado que
pase del papel a la práctica.

Y en tercer lugar está la ciuda-
danía política, o aquella ejercida
por sujetos autónomos que junto a
otros construyen una opinión pro-
pia, expresan públicamente sus

Parque Nacional. 2:30 p.m. J.H.R.A.
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puntos de vista, se movilizan para
su consecución y, en el mejor de los
casos, se organizan para todas estas
tareas. Esto se concreta en la parti-
cipación, por diversos mecanismos,
en la toma de decisiones sobre cues-
tiones de interés común: «La auto-
nomía política de los ciudadanos
debe expresarse en la auto-organi-
zación de una comunidad que se da
sus leyes mediante la voluntad del
pueblo. La autonomía privada de los
ciudadanos debe por
otra parte cobrar forma
en los derechos funda-
mentales, que garanti-
zan el dominio anónimo
de las leyes»2 .

Algunos creen que
la ciudadanía social es
un prerrequisito de la
ciudadanía política;
para otros, aquella es
una síntesis de las de-
más. Nosotros vamos a
tratar de mostrar en las
líneas siguientes que, en
nuestro país, el proceso
de resolución de los
problemas de naturale-
za pública necesarios para una vida
digna es, para la mayor parte de las
personas, precisamente la constitu-
ción de su ciudadanía política, pues
es allí donde se está construyendo
un campo de lo público, escenario
sin el cual sencillamente no es po-
sible la existencia de ciudadanos.
Consideramos que en países como
el nuestro, plantearse que un tipo
de ciudadanía viene a continuación
de la otra no es realista y sería con-
denar al ostracismo a la mayoría de
la población. Entre nosotros la ciu-
dadanía se constituye, se conquis-
ta, es un acto de autonomía y es un
proceso permanente para articularse
a los bienes y servicios que tiene la

sociedad �no precisamente en pro-
vecho de todos�, y para aprender
el ejercicio necesario de deberes
que se contrae en el acto. Es tam-
bién, como puede verse, un acto
pedagógico.

En este punto, vale la pena re-
cordar algunos planteamientos de
la CEPAL a comienzos de la dé-
cada cuando decía que el princi-
pal  reto interno que tenía la

región latinoamericana era el de
«consol idar  y  profundizar  la
democracia, la cohesión social, la
equidad,  la  part ic ipación,  en
suma, la moderna ciudadanía»3 .
Esta perspectiva contiene los ele-
mentos del conjunto de condicio-
nes que, en nuestra opinión, debe
reunir un sujeto para hacerse
acreedor al título de «ciudadano»;
ello tiene que ver con condicio-
nes para una vida digna, protec-
c ión legal  de sus  derechos  y
libertades, garantías para el ejer-
cicio de sus deberes y con una res-
puesta del sujeto autónoma y
activa ante los principales proble-
mas de su comunidad.

Retos y claves del
contexto para una
educación ciudadana

Pero esta constitución de ciuda-
danía, bien sea acto pedagógico o
como acto político, tiene hoy retos
en conexión con el cambio global y
las tensiones que éste crea con las
culturas y la identidades locales. No
se trata sólo de propender por seres

integrados a la sociedad y
dispuestos a cumplir un
rol adecuado, que logren
corresponder a ella con
sus ritmos y exigencias,
sino de identificar una
formación apropiada para
lograr su desarrollo den-
tro de una sociedad cam-
biante, en proceso de
redefinición de gran par-
te de los códigos que tra-
dicionalmente habían
regido los procesos educa-
tivos, en un proceso de
transformación global y
local hacia algo aún in-
cierto, en situaciones de
aceleración y cambio.

Conceptos educativos muy está-
ticos y arraigados en pertenencias te-
rritoriales cerradas; en valores
culturales exclusivamente endóge-
nos, en roles individuales y sociales
únicos y predefinidos política, social
y económicamente; en formas de tra-
bajo claramente diferenciadas y es-
pecializadas; en divisiones categóricas
entre lo público y lo privado; en
desconexiones absolutas entre lo
aprendido y lo vivido, aparecen hoy
como atrasados y no aptos para so-
ciedades tan complejas y móviles
como las actuales. Consecuentemen-
te, son los procesos de educación los
más llamados a producir cambios cua-

Parque Nacional. 3:00 p.m. J.H.R.A.
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litativos y reorientaciones conceptua-
les y pedagógicas
que permitan al individuo y
a sus formas organizadas y
agrupaciones identitarias,
acoplarse con las variaciones
del momento.

Nuestras dinámicas no
están excluidas del proceso
de transformación que vi-
ven las sociedades con-
temporáneas, el cual se
caracteriza por la tensión y
las rupturas entre el pensa-
miento moderno y los
enunciados de la posmodernidad, si-
tuándonos precisamente en un mo-
mento de articulación y/o transición
hacia un nuevo estadio social aun
por descubrir, y que se constituye en
una nueva veta para comprender to-
das las cuestiones y, particularmen-
te, el asunto educativo conexo con
el problema de la ciudadanía.

A continuación se introducen
algunos de los temas pertinentes
que conducen a repensar el papel
que debe cumplir la educación ciu-
dadana dentro del proceso
contemporáneo.

Crisis del paradigma
moderno

Si bien podemos simpatizar con
los posmodernos cuando anuncian
que el pensamiento moderno ha en-
trado en un proceso de crisis, no ne-
cesariamente podemos afirmar que
su transición está ya surtida. Con-
cebido como lo que se expresa no
sólo en un discurso sino también en
los hechos materiales, sociales y cul-
turales (que son expresiones de las
formas de pensamiento dominantes
en una sociedad), visualizamos es-

tructuras sociales, imaginarios y con-
formaciones culturales que permane-
cen estrechamente ligados a dicha
reflexión. En tal sentido, no es
universalizable la condición de cri-
sis del pensamiento moderno o al
menos el reconocimiento consciente
sobre la tendencia a suplantarlo por
algo nuevo. Recordemos los desfases
que sufren las diversas culturas fren-
te a la instauración de una sociedad
moderna, que hace que no sea posi-
ble ubicarnos en un enunciado
generalizable y categórico. Hoy ten-
dríamos que mirar los procesos que
se viven en todo el mundo, particu-
larmente en los países del sur, cuan-
do sus sociedades, a la vez que se
suponen luchar por el ejercicio de
la soberanía, la pluralidad y la dife-
rencia, así mismo se ven necesaria-
mente en el juego de su inserción
en los procesos globales y en las re-
glas de la competitividad económi-
ca, orientados por paradigmas
absolutamente modernizantes.

En tal sentido, podríamos ha-
blar de una condición global de alta
heterogeneidad frente al estadio y
la transición entre la modernidad
y la posmodernidad, lo cual lleva a
que, cuando en ciertos cuadrantes

Parque Nacional. 5:30 p.m. J.H.R.A.

del globo se viene de salida
de las tesis modernas, en
otros apenas se esté entran-
do en las mismas (la cues-
tión agraria en Colombia es
un nítido ejemplo de ello).
Somos conscientes de lo
polémico del enunciado,
pues la suposición de un
mundo globalizado, comu-
nicado, regido por las tele-
comunicaciones y la
informática, podría negar
de plano lo anterior; pero,
si bien en términos del flu-
jo discursivo e informativo

el mundo se ha globalizado, ello ad-
quiere connotaciones específicas,
locales, particulares e identidades
propias en la expresión, el aconte-
cer y la existencia cultural, siendo
claro que no podemos homogenizar
(u homologar) las sociedades entre
sí. Es preciso partir de una alta he-
terogeneidad en la manera como se
expresa la crisis moderna, y su tran-
sición y variación en relación con
la posmodernidad.

¿Cuál es, entonces, el papel de
una educación que nos conecte con
este problema y que logre fortalecer
a la vez nuestros sistemas políticos,
procedimientos económicos y, sobre
todo, nuestras formas de conoci-
miento y fundamentos culturales en
medio de tal tensión? ¿Cómo con-
tribuir a ello desde los planteamien-
to de la educación ciudadana? Al
respecto el proyecto de educación
ciudadana no puede adolecer de un
localismo que lo margine de las di-
námicas contemporáneas y de la rea-
lidad global y, en tal sentido, es
preciso identificar estrategias ade-
cuadas para lograr un grado de ubi-
cación de lo local en el contexto de
las tensiones y dominaciones
globales.
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La universalidad

Antonio Campillo reconoce la
universalidad como irrealizable y, a su
vez, la ubica como una idea reguladora
en tanto es inaccesible y a la vez irre-
nunciable e �imprescindible�.

 �No puede ser alcanzada, pero
tampoco puede dejar de ser anhela-
da� ... así se �...ha de trascender el
marco espacio-temporal de lo domés-
tico e incluso ciudadano, para abrir-
se a marcos sociales e intelectuales
geográficamente más amplios e his-
tóricamente más perdurables. ( ...)
no (se) puede dejar de hacerlo, ya

que todos los saberes y todos los po-
deres se encuentran actualmente
interconectados...�4 .

De lo anterior se desprende la
necesidad de replantearnos el asunto
de la identidad (lo cual en la tierra
paisa es, francamente, subversivo),
pensada más como la identificación
que logramos con los muy diversos
escenarios y escalas en las que nos
reconocemos como parte de algo.
Esta clave nos sitúa en una relación
más libre, en tanto no nos somete a
la pertenencia y a la relación obliga-
da con lo predefinido. La relación del
proceso identitario, que combine

identidades territoriales e identifica-
ciones simultáneas con lo más am-
plio, metropolitano y global, con el
proceso de apertura de las múltiples
memorias e imaginarios ciudadanos
tiene aquí un papel indiscutible, en
el cual los procesos de educación ciu-
dadana tienen toda una veta por
explorar:

�La identidad es, pues, un efecto
inestable, cambiante, ya que no
tiene otra entidad que la que le
proporcionan las diferencias en su
mutua combinación�. �No hay,
pues una imagen correcta y otras
incorrectas (...) sino que cada

Parque Nacional. 8:00 p.m. J.H.R.A.
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punto de vista proporciona su pro-
pia imagen del conjunto, su pro-
pia identidad. Una identidad así
no es siempre igual a sí misma. Un
cuadro así no es un cuadro sino
muchos�5 .

Del sujeto histórico

Quienes plantean su crítica más
aguda a la modernidad, van lanza
en ristre contra la idea del sujeto
histórico y pareciera ello conducir
a romper así mismo con la actuali-
dad de la noción del ciudadano. Y

para vislumbrar un proyecto educa-
tivo, tal discusión no es para nada
trivial, porque si no concordamos
en torno al sujeto, difícilmente po-
dríamos concordar sobre su educa-
ción. ¿De cuál sujeto, ciudadano,
individuo, ser, habitante, poblador,
hablamos? ¿a cuál aludimos cuan-
do pensamos, imaginamos, planea-
mos y estructuramos el proceso
educativo? Este debe ser el mínimo
punto de partida. Como también lo
tiene que ser el reconocer de cuál
sociedad hablamos, en qué momen-
to de la misma nos hallamos, y a
qué le apostamos hacia el futuro.

Para efectos de la reflexión sobre
la educación ciudadana, lo anterior
cobra pertinencia, pues ante la alter-
nativa de ubicarnos frente a marcos
reducidos (tentación frecuente entre
nuestros dirigentes populares), pode-
mos a la vez hacerlo en las realidades
locales, como marcos de espacio y
tiempo, más aprehensibles, propios
para la experimentación, pero con
vocación y mirada universal. En tal
sentido podríamos estar pensando en
la necesidad de visualizar un proyec-
to de democratización en lo urbano
que logre hacer compatible las tesis
de la educación ciudadana, con las

Parque de los novios. 10:30 a.m. Vladimir Silva
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de una democracia que rompa con las
estructuras rígidas y piramidales. Así,
pensamos en una democracia que
parta de la diversidad y logre una for-
mación de ciudadanos que, en su li-
bre ejercicio, a partir de sus diversas,
múltiples y simultáneas identificacio-
nes, entren en diálogos abiertos y
multidireccionados y lleguen a com-
prender la otredad y a actuar cons-
cientes de ser parte de un marco
espacial y temporal que les es común
y les integra en una misma
unidad socio-espacial,
diversa, fragmentada y
compleja.

En las dos ideas anterio-
res podemos percatarnos de
que el reto pedagógico es
enorme: contribuir me-
diante procesos de movili-
zación social y política,
entendidos también en cla-
ve educativa, a formar su-
jetos políticos universales
en tanto locales, con
identidades simultáneas y
cambiantes.

Unidad y fragmento

Si reconocemos nuestras ciuda-
des contemporáneas como fenóme-
nos altamente heterogéneos, dentro
de los cuales se gestan múltiples
identificaciones (e identidades) si-
multáneas, en los órdenes micro
barriales, citadinos, metropolitanos
y globales, tendríamos que repen-
sar el problema educativo en co-
nexión con ello. Así, la ciudad
como unidad es un tema que sólo
podría abarcarse desde la compren-
sión de los fragmentos que la com-
ponen y, viceversa; el fragmento
sólo se comprende cabalmente
siempre que se le reconozca como

constitutivo de algo, de aquello a
lo cual ayuda a constituirse, y en
interrelación con los otros fragmen-
tos que aportan a la concreción de
dicha unidad.

El reto está en imaginar proce-
sos educativos que logren hacer
compatibles varias dimensiones: La
ciudad en tanto unidad, la cual se
apuntala sobre la intencionalidad
de construcción de un proyecto co-

lectivo, en el cual queden integra-
das las diversidades que expresa la
fragmentación que la compone; la
ciudad en tanto hecho constituido
por fragmentos, que exige procesos
educativos fundamentados en la
autoexploración y en la exploración
de los otros, que logre reconocer las
identidades y territorialidades pro-
pias, a la vez que las pondera ante
la existencia de los otros y de sus
identidades; la ciudad en tanto fe-
nómeno local-global, que plantea
formarnos en la exploración de la
simultaneidad de pertenencias y de
identificaciones conexas con lo re-
gional, lo continental y lo global;
la ciudad como hecho físico, social
y cultural a ser construido de ma-
nera perenne.

Esta ciudad se encuentra esboza-
da claramente y en potencia en sus
principales problemas de orden co-
lectivo. Cualquiera de ellos es una
síntesis de las dinámicas positivas y
perversas que se desprenden de esa
ciudad descrita.

�Al entrar en el territorio que tie-
ne a Eutropia por capital, el viaje-
ro ve no una ciudad sino muchas,
de igual tamaño y no disímiles en-

tre sí, desparramadas en un
vasto y ondulado altiplano.
Eutropia es no una sino todas
esas ciudades al mismo tiempo�
(Italo Calvino. Las ciudades
invisibles).

Las rutas actuales
de constitución
de la ciudadanía
en Medellín

Vamos a mostrar cómo
la constitución de la ciuda-
danía en Medellín se hace

en las rutas de la resolución de sus
más hondos problemas públicos. En
el proceso de afrontarlos, de ayu-
dar a resolverlos, la ciudadanía y sus
organizaciones, a su vez, se erigen
como sujetos visibles y se fortale-
cen diversas identidades ciudada-
nas. Estas dinámicas vistas en clave
pedagógica y a la luz de los retos ya
mencionados arrojan interesantes
aprendizajes sobre el tema que nos
ocupa.

Ciudadanía y paz

El problema de la confronta-
ción armada que vive nuestro país
es sin duda el asunto público de
mayor relevancia que tenemos en-

Parque de los novios. 11:00 a.m. V.S.
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tre manos los colombianos en la
actualidad. No es de extrañar. La
guerra tiene siempre el poder per-
verso de aplazar todos los puntos de
la agenda y colocarse en el primer
y exclusivo lugar de importancia
cuando ocurre.

Contribuir a construir condi-
ciones para una paz duradera y es-
table ha estado en la agenda de las
organizaciones sociales de Me-
dellín, de manera clara, desde fina-
les de la década de los ochenta. A
esto se llegó después de un período
(segunda mitad de los ochenta) en
donde, con pocas excepciones, se
trabajaba con la idea de que evitar
el conflicto, no aludir a él, no in-
tervenir, era la mejor manera de
sobrevivir; el miedo a la ferocidad
e irracionalidad de los actores vio-
lentos era la explicación de esta
postura. Sin embargo, y por la vía
de la demostración fáctica de la in-
utilidad de esta postura, muchas

sus actores e iniciar procesos de
acercamiento, de mediación, de
construcción de pactos de paz en
pequeña escala. Esto se ha hecho
en varias dimensiones: desde la bús-
queda de un acuerdo humanitario
para todo el departamento, suscri-
to por los paramilitares, las guerri-
llas y el ejército, hasta niveles de
barrio o manzana y allí las experien-
cias se cuentan por decenas. Esa
labor consciente de ser puente que
aproxima las partes enfrentadas, ser
propiciador de los encuentros, tes-
tigo del cumplimiento de los acuer-
dos y gestor de apoyos externos al
proceso se ha convertido en una
tarea que ha crecido la estatura po-
lítica y moral de muchos líderes
comunitarios de la ciudad. Se ha
pasado, pues, de víctimas pasivas de
la violencia, a actores políticos
�ciudadanos cabales� que buscan su
superación mediante negociaciones
y acuerdos.

Parque de los novios. 11:30 a.m. V.S.
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organizaciones se dieron a la labor
de mirar de frente los conflictos y
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Ciudadanía y
reconstrucción del
Estado

Otro elemento de la agenda pú-
blica de los colombianos se encuen-
tra ubicado en la urgente necesidad
de reconstrucción de la noción y el
campo social de «lo público» y den-
tro de ello, de una manera relevante,
del Estado.

Hay dos campos de experimen-
tación que en Medellín se han tra-
bajado recientemente y que, por sus
resultados, vale la pena mencionar
aquí: se trata de los espacios, oportu-
nidades y capacidades construidas
dentro de la planeación del desarro-
llo y las veedurías ciudadanas.

La participación en la pla-
neación del desarrollo, en esta vía,
es una de las rutas para reconstruir
el Estado tanto en su legitimidad
como en su función de prestador de
servicios a sus asociados; pero es
igualmente la oportunidad para que
grupos organizados de ciudadanos
expresen sus opiniones, defiendan
sus intereses y discutan los rumbos
de la ciudad, es decir, aprendan a
ejercer su ciudadanía.

Hay varios niveles contemplados
hoy dentro del �sistema municipal de
planeación� (aprobado por acuerdo
municipal): desde la planeación
zonal, pasando por el plan de desa-
rrollo municipal, hasta el Plan
Estratégico.

El factor realmente novedoso
hasta el momento consiste en los ni-
veles y en la calidad de la participa-
ción de las organizaciones sociales
en estos procesos. El Consejo Terri-
torial de Planeación de este año, por

ejemplo, publicó un concepto �sín-
tesis de varios años de experiencias�
que mereció reconocimiento públi-
co por su calidad y en el que logró
recoger muchas propuestas y análi-
sis escritos sobre el borrador del plan
presentado por la oficina de
planeación de la ciudad, que dan
cuenta de lo que se ha ganado en
capacidad propositiva.

Por otra parte, la lucha contra la
corrupción es, en su versión más su-
perficial, una labor para garantizar
eficacia y eficiencia en el manejo de
los recursos de todos. Pero el esfuer-
zo central es justamente ampliar el
margen de lo público dentro del Es-
tado, al restar campo para el benefi-
cio y la apropiación privada de sus
bienes. Inscrita en esta noción, las
veedurías se convierten en un instru-
mento muy valioso. La Veeduría Ciu-
dadana al Plan de Desarrollo es un
espacio creado para hacerle segui-
miento al plan; allí concurren
gremios del sector privado, universi-

dades, ONGs y organizaciones comu-
nitarias. El año anterior hizo públi-
cos varios conceptos sobre su curso
en los campos de la salud, la educa-
ción y la seguridad ciudadana y, al
final del período, publicó un texto
con una reacción de conjunto a la
gestión local. Este hecho sirvió, en-
tre otras cosas, a la actual adminis-
tración6 , como punto de referencia
para la elaboración del nuevo plan.

Vistas de conjunto estas activi-
dades han tenido un papel muy im-
portante en la constitución de nueva
ciudadanía en Medellín. Sus princi-
pales logros se pueden sintetizar así:

� Se han construido embriones
de opinión pública calificada
(especialmente en las Mesas
de trabajo ciudadano).

� Se han mantenido, a lo largo
de los últimos años, espacios
abiertos para el debate públi-
co en torno a los problemas
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de la ciudad (foros comuna-
les, seminarios Alternativas
de Futuro, Plan Estratégico de
Medellín y el Area Metropo-
litana).

� En esta medida se ha contri-
buido a la consolidación y al
posicionamiento de nuevos
actores sociales y políticos.

� Se ha hecho un esfuerzo se-
rio por la amplia-
ción del espacio
de lo público en
la ciudad. Hoy,
por ejemplo, la
agenda pública es
mucho más com-
pleja que hace
unos años y se to-
can temas antes
in imag inab l e s
como la seguri-
dad ciudadana.

� Se ha propiciado
el encuentro en-
tre diferentes
sujetos, antes to-
talmente incomu-
nicados (Veeduría Ciudadana,
Plan Estratégico).

� Se ha fortalecido la concien-
cia y la organización sobre la
simultaneidad de diversos ni-
veles territoriales en la ciudad
(Sistema municipal de
Planeación, Planes Zonales,
Plan Estratégico).

� La ciudad se ha dotado de
nuevas legitimidades y com-
promisos.

� Se ha ganado capacidad para
la representación de intere-
ses y la negociación de
propuestas.

Estos espacios son una manera de
afrontar los retos mencionados. Son
por supuesto, procesos apenas inicia-
les y de una gran fragilidad, que aún
no logran producir transformaciones
estructurales, pero sin duda, en ellos
se encuentra sintetizado el principal

�capital social� con que cuenta la
ciudad.

Para finalizar estas notas, ratifi-
camos que desde la experiencia de
participación social y ciudadana que
ha vivido la ciudad de Medellín en
décadas recientes, la construcción de
las condiciones sociales mínimas para
el ejercicio de una vida digna, que es
otro campo de despliegue de la ini-
ciativa organizativa, es un camino
para pasar de simples habitantes ur-
banos a ciudadanos de pleno derecho.

No estamos ante un pre-requisito de
la ciudadanía política, es decir, no se
trata de construir primero las condi-
ciones sociales y económicas para vi-
vir con dignidad y luego, ahí sí,
ocuparse de los problemas de interés
común. Estamos ante un proceso si-
multáneo.

En el acto de dotarse de las con-
diciones referidas, de construir una
ciudad más al alcance de su mano, se

constituyen los sujetos
autónomos que ejercen
una ciudadanía plena.
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